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^SUEROS desvela, urbanización a urbanización, 
s <?ue i a n sido declaradas ilegales 

~££.jgs autoridades municipales 

U «LISTA NEGRA» 
&E LA ESPECULACIÓN 

(Pág. 4) 

/orge Verstrynge, secretario general 
de Alianza Popular, tras el «Teierazo», pide: 

AUTONOMÍAS, 
PASO A PASO 
«Después del 
23 de febrero 

habrá 
cambiado 
la idea 

que algunos 
pudieran 

tener sobre 
lo que era AP» 

(Págs. 12 y 13) < 



LA PROVINCIA, CAMINO DE LA DESERTIZACION 
T J ACE muy pocos días un científico naturalis-

""• ta, ecólogo de experiencia, señalaba cru­
damente cómo la despreocupación ante la na­
turaleza podría llevarnos en no muchos años a 
situaciones irreversibles. Tal vez exagerara 
algo, aunque no parecía pertenecer al género 
catastrofista, pero tenía gran sentido común el 
quejarse de aquel hombre ante nuestra indife­
rencia. Achacaba una buena parte de la sequía 
gue lleva padeciendo las cinco sextas partes de 

spaña, a la continuada desertización de nues­
tros campos y los bestiales incendios forestales 
3ue, como de costumbre, servirán para el coro 

e las lamentaciones del próximo verano con 
el consabido paquete de medidas para evitar­
los al año que viene y la indignante impunidad 
de los salvajes autores. 

La provincia de Madrid, también duramente 
castigada por terribles incendios, a pesar de la 
abnegada labor de los servicios provinciales, 
debe recordar que sean cualesquiera las medi­
das que se adopten para el buen filtrado de los 
aires de la capital, nunca serán suficientes, ante 
el aumento permanente de la población ciuda­
dana, si su entorno no es pródigo en caudales 
y caudales de oxígeno. 

La provincia de Madrid debe recordar que 
junto a núcleos arbolados de cierta importan­
cia existen miles y miles de hectáreas dura­
mente calcinadas por el sol mesetario y en 
rápido camino a una desertización completa. 
Serán zonas, si se quiere, de difícil repoba-
ción, que exigirán esfuerzos y costes elevados, 

Pero que, si aspiramos a que el centro de la 
enínsula sobreviva dignamente, sólo pueden 

tener como futuro el ser convertidas en la 
inmensa, tupida masa de encinas y pinos, de 

^ ^ S i aspiramos a que el centro 
de la Península sobreviva 

dignamente, sólo-.puede tener como 
futuro el convertirse en esa gran 
masa de encinas, pinos, robles y 

madroños que era antes de la 
inmensa tala a que fue sometida 93 
robles y hasta de madroños, que fue antes de 
la insensata tala a que fue sometida. 

El clima podrá ser duro y el terreno inapro-

Kiado, pero cuando alguien diga que zonas 
mares como las que existen antes de llegar a 

Alcalá de Henares, y es sólo un pequeño 
ejemplo, no pueden ser repobladas, deben 
recordar, como muestra del instinto de super­
vivencia, que hasta las plantas tienen algo de 

ese instituto, comprobable en cualquier mo­
mento. 

En La Pedriza de Manzanares, y en un alto 
mirador bajo la sombrilla del enorme Yelmo, 
hay un bonito risco de situación privilegiada. 
En su montera, una grieta en el duro granito, 
tal vez la mordida suave de un rayo, y en esa 
grieta de no más de treinta centímetros de 
ancha ha crecido, a lo largo de los años, lu­
chando contra todo, sequía, sol, helada y hom­
bre un duro árbol, no muy grande, pero resis­
tente como la propia piedra en la que está 
enraizado. Es un acebo. El Risco del Acebo. 

Si en una piedra de la provincia de Madrid 
puede crecer un árbol, en todo su suelo po­
drán crecer. Sí; esa repoblación, con la ayuda 
de objetares de conciencia o con la de obre­
ros en paro, mano sobre mano en la plaza del 
pueblo, debería estar ya en marcha sin repa­
rar en coste ni en intereses. La creación del 
futuro no es barata ni sencilla, pero hay que 
hacerla y un árbol no se improvisa. Porque 
una buena medida de la cultura de un pueblo 
es el conocer su capacidad de lucha por algo 
que no va a disfrutar. De preparar una vida 
más digna y más limpia para los que vengan 
después. Para que la provincia pobre enseñe 
a la capital rica, la del orgullo y la soberbia, 
que es necesaria, que es preciso 
contar con ella. Que las dos, ca­
pital y provincia, provincia y ca­
pital, deben vivir ayudándose la 
una a la otra para el bien de 
todos. Para el bien del futuro. 

Pablo PORTERO PEIRO 
(Funcionario Diputación Provincial) 

E N el acto de clausura 
del VII Congreso Na­

cional de Cronistas Muni­
cipales, recientemente ce­
lebrado en Burgos, saltó 
inevitablemente el tema 
autonómico. Se habló del 
estatuto de autogobierno 
de Castilla-León, y tam­
bién del de Castilla-La 
Mancha. No podía eludir­
se, por tanto, la situación 
que en el mapa auto­
nómico ocupaba Madrid 
ni tampoco ese calificativo 
que nos han colgado y que 
por tratarse de una losa 
nadie más que los madri­
leños hemos tenido que 
aguantar su peso: el cen­
tralismo. 

Un prestigioso cronista 
de Burgos, José María 
Cbdón, decía que Madrid 
no era el corazón de Espa­
ña, sino el hígado. Y no le 
faltaba razón al cronista 
h ú r g a l e s . Somos e l 
hígado, porque por Ma­
drid ha discurrido la hiél y 
las bilis amargas de un 
centralismo que los madri­
leños no hemos escogido, 
pero que hemos padecido 
más que nadie. ¿Ha habi­
do provincias mas olvida­
da políticamente que la 
nuestra? El ex presidente 
del Gobie rno Adolfo 
Suárez y algunos de sus 
ministros han realizado 

EL LASTRE DEL CENTRALISMO 
¿Cuántas veces los parlamentarios por Madrid 

han sacado la cara por su provincia? fff 

viajes oficiales por toda la 
geografía nacional en un 
intento, si se quiere más 
político que práctico, de 
oír «in situ», de motu pro-
prio, los problemas que 
tienen planteados esas 
provincias españolas. El 
propio Rey ha querido co­
nocer en directo esas tie­
r ras , a b r u m a d a s por 
múltiples circunstancias, 
que querían lanzar su rei­
vindicación a las primeras 
autoridades del país. 

Sin embargo, ninguna 
visita oficial del Gobierno 
se ha producido en la pro­
vincia de Madrid. Ahora 
se anuncia la del Rey de 
España, y será ocasión 
idónea para que conozca 
de cerca esos problemas 
que padece nuestra pro­
vincia: hacinamiento, mi­
seria, marginación en esa 
sierra pobre, tan precaria 
como Las Hurdes; o esa 
campiña de Colmenar, o 
la vega del Tajuña tan 
afectadas por la sequía 
como pueda estarlo la tie-

_ esta página es nuestro deseo Insertar opiniones que los 
expertos en la temática provincial aporten semana a semana 
para elevar desde sus posiciones —que no necesariamente 
tenemos que compartir los responsables de la Diputación 
Provincial— el deoate sobre la autonomía de Madrid y la 
problemática de nuestra-comunidad en general. 

Agradecemos en nombre de los ciudadanos de Madrid 
todas los desinteresadas colaboraciones de informadores, 
urbanistas, sociólogos y profesionales en general que se acer­
can a las páginas de CISNEROS para aproximarse así a la 
realidad de nuestra querida provincia. 

rra española más áspera y 
agrietada; o esas chabolas 
de Madrid, donde la mise­
ria se pega como lapa iras­
cible a la vida de miles de 
familias; o esas cuevas 
húmedas que parecen un 
relato sacado de la prehis­
toria, pero que flagelan el 
urbanismo de Madrid y su 
provincia. Y también esos 
elevados índices de paro 
que en algunos munici­
pios de la provincia nada 
tienen que «envidiar» a los 
de Andalucía, sin que 
aquí haya un plan de ur­
gencia en este caso. 

Este es el centralismo de 
Madrid; estas son sus con­
secuencias. Hemos tenido 
un Gobierno hospedado 
durante muchos siglos en 
la capital del Estado, pero 
desde Felipe II hasta el ex 

Eresidente Suárez, un Go-
ierno demasiado lejos de 

la realidad de esa provin­
cia donde radicaba. Los 
parlamentarios han hecho 
oír en las Cortes la voz del 

{)ueblo que les eligió. Par­
améntanos de Murcia rei­

vindicaron soluciones al 
trasvase Tajo-Segura; par­
lamentarios vascos, catala­
nes y andaluces salieron 
en defensa de sus estatutos 
de autonomía; parlamenta­
rios de otras tierras se 
sienten identificados con 
la provincia por la que 
fueron elegidos para re­
presentarla y defenderla. 

Pero Madrid, con su 
centralismo, es la primera 

plataforma política del 
país. Es la provincia por la 
que se presentan los 
número uno del «hit para-
de» po l í t i co . Adolfo 
Suárez es diputado por 
Madrid, y también Felipe 
González, Santiago Carri­
llo, Manuel Fraga, Blas Pi­
nar. Pero yó me pregunto, 
¿son estos líderes repre­
sentantes de los madrile­
ños o de los intereses na­
cionales de par t ido? , 
¿cuántas veces los parla­
mentarios por Madrid han 
sacado la cara por su pro­
vincia? Es más, el plenario 
de parlamentarios madri­
leños dejó escapar el tren 
de la autonomía en un mo­
mento en que pudimos ser 
también Castilla-La Man­
cha. Ellos dicen que los 
madri leños no t ienen 
espíritu autonomista; no lo 
sé, pero los políticos de­
mostraron su dejación en 
el tema, y ahora nos hemos 
convertido en la «cenicien­
ta» del mapa autonómico 
nacional. 

Madrid centralista. Estas 
son las cifras del centralis­
mo: 40.000 chabolas en la 
capital, donde miles de fa­
milias se hacinan, luchan 
diariamente por sobrevi­
vir, con un índice de anal­
fabetismo del 70 por 100 
en estos núcleos,, donde el 
20 por 100 de los niños 
mueren antes de haber 
cumplido los diez años de 
edad por las precarias 

condiciones en que se de­
senvuelve su desarrollo-
Cerca de 200.000 parados 
en la provincia, con toda 
la problemática social y 
humana que esto lleva im­
plícito; el paro se ha cola­
do en muchos hogares de 
Madrid, como un huésped 
inoportuno al que es 
difícil desalojar. Cuarenta 
mil ancianos viven solos 
sin desearlo, abrumados 
por el cemento ciudadano, 
perdidos en la incompren­
sión de una ciudad fulgu­
rante que los margina; 
baste el dato de que el 4o 
por 100 de nuestros ancia­
nos se volverían a sus pue­
blos de origen, si pudie­
ran. Unos 80.000 minus-
válidos físicos, psíquicos 
ysensoriales se enfrenta» 
cada día a los problema8 

de un Madrid que no n* 
sido hecho para ellos: ha' 
rreras arquitectónicas 1 
tremendo déficit de asís* 
teñcia especial. Podríame8 

hablar también de 1°8 

cientos de niños que puju* 
lan por las calles de la ciu" 
dad mendigando, convi*" 
tiéndose a veces en pres* 
de una explotación infan-
til. Hay en Madrid u° 
mendigo por cada 350 ha* 
hitantes, lo que nos sitúa * 
la cabeza de Europa. 

Con estas secuelas de* 
centralismo habrá de en* 
frentarse el proceso auto* 
nómico de Madrid, la «<#" 
n i c i e n t a » , 
una vez más, 
en el mapa 
español. 

Ángel DEL RIO 
Informador 

provincial 
del diario «Ya» 
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La hora del pueblo 
\J NA vez serenado el país tras 

los dramáticos acontecimien­
tos del pasado 23 de febrero y 
establecido en la Moncloa un 
n u e yo primer ministro y un nue­
vo (?) Gobierno, la vida política 
recupera su pulso, que evidente­
mente no es el mismo que tenía 
«asta el 22 de febrero. Termina­
da o no la transición —esta es 
una polémica bizantina—, hay 
a|go que debe constituir ahora el 
objetivo y la preocupación 
máxima de todas las nierzas 
Políticas del arco constitucional: 
consolidar nuestra democracia. 

. El colapso momentáneo de las 
instituciones democráticas la tar-
d e y noche del día 23 contrasta 
con las movilizaciones populares 
en defensa de la Constitución la 
tarde del día 27, dando la razón a 
aquellos que sostienen que el 
mejor apoyo de la democracia en 
España son las masas partidarias 
oe un sistema de libertades de­
mocráticas, que han demostrado 
una vez más ser la inmensa ma­
yoría del pueblo. Esta reacción 
Pone de relieve que hay que me­
jorar mucho a partir de ahora la 
Participación del pueblo llano en 
13 vida y en los organismos de­
mocráticos a través, en primer lu-
Qar, de los mecanismos previstos 
Por la Constitución y de todos 
aquellos otros que vayan sur-
3 lendo por iniciativa popular 
oentro de los cauces legales, 
Para que las decisiones se tomen 
Previo debate y conocimiento de 
Ia 'Senté y de acuerdo con el sen-
j " " oe la mayoría de los ciudada-
n°s ( con el indispensable respeto 
a tas minorías. 

tr H e s*e senti0"0 ya se ha démos­
melo el papel irreversible que en 
i¡í} sistema democrático juega la 
ral61 ^ ^ e expresión Y> en gene-m- Jos medios de comunicación 

social, que se convierten con har­
ta frecuencia en vehículo 
recíproco entre opinión pública 
y clase política dirigente. Es pre­
ciso, pues, que esta última se 
preocupe en adelante de mejo­
rar estos canales informativos y 
educativos. Qué duda cabe, por 
poner un ejemplo, que el lasti­
moso estado en que se ha mante­
nido RTVE durante tantos años 
ha sido un permanente factor de 
desestabilización de nuestra de­
mocracia, tantas veces denuncia­
do sin resultados positivos. La 
enorme ignorancia política de los 
españoles mantenida por este po­
deroso medio de comunicación 
era un resorte sistemático a las 
libertades democráticas y un cor­
to circuito constante entre la cla­
se dirigente y el pueblo. ¿Por 
qué - h e m o s preguntado mu­
chas veces— RTVE no ha realiza­
do nunca una campaña explican­
do la Constitución, sobre la que 
más o menos estamos todos de 
acuerdo, de tal manera que la 
gente conozca bien las normas 
máximas por las que se rige 
nuestra sociedad? Cada vez que 
se permitía el cierre de una revis­
ta o de un periódico —sobre 
todo los de clara tradición y labor 
democrática— se facilitaba la la­
bor de los golpistas, que espera­
ban encontrar erróneamente una 
opinión pública mucho más de­
sorientada de lo que está en rea­
lidad y a pesar dé todo. 

TREGUA POLÍTICA 

Distintos hechos, como la pro-
visionalidad de las situaciones 
políticas, la repetición de eleccio­
nes generales o parciales, el 
cambio estructural, etc., han exi­
gido a los partidos políticos mo­
verse muchas veces según unos 
criterios partidistas absolutamen­

te lógicos y legítimos, para situar­
se en una posición favorable de 
cara al próximo movimiento. 

Ahora, por ejemplo, hay que 
preparar fas elecciones gallegas 
y las andaluzas, y a todo esto las 
elecciones de 1983 ya están a la 
vuelta de la esquina, y muchos 
partidos, tanto de izquierda como 
de derecha, maniobran ya para 
ganarlas o, por lo menos, para 
ganar algo. Esto no es bueno ni 
malo: es la situación de un país 
enque se está construyendo todo 
de nuevo, tras el prolongado de­
sastre franquista. 

Puede ser que la crisis de fe­
brero dé un respiro a esta pugna, 
de modo que por lo menos en los 
próximos meses asistamos a una 
tregua que permita una preocu­
pación prioritaria para profundi­
zar la democracia. No se trata de 

renunciar a las tensiones norma­
les, ni mucho menos al pluralis­
mo, sino de enfocar de un modo 
distinto las prioridades conjuntas 
y de ser más enérgicos e inteli­
gentes que las fuerzas antidemo­
cráticas. 

Sin embargo, tampoco pode­
mos olvidar aquella sagaz obser­
vación del ministro Fernández 
Ordóñez, según la cual los gru­
pos parlamentarios, mal que 
bien, alcanzan siempre acuerdos 
finales. «Lo malo es 
que intervienen 
fuerzas externas y 
pres ionan para 
romper este con­
senso, tan difícil a 
veces de estable­
cer...» 

Josep M. SANMARTI 
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cartas «( DIRECTOR 
En el «País» del 20-1-81 vie­

ne un artículo en el que dice la 
familia de Picasso que en Es­
paña no se dan las condiciones 
idóneas para que el «Guernica» 
vuelva. 

Es cierto, señora Maya Pi­
casso, en España seguro que no 
se dan las condiciones demo­
cráticas con las que soñaba su 
padre, el español e internacio­
nal Picasso, ni que soñábamos 
muchos españoles, ¡es que so­
ñar es tan fácil! La ley de di­
vorcio será como dice la dere­
cha, la nueva ley de relaciones 
laborales (Estatuto de los Tra­
bajadores) es como quieren los 
que mandan, etc. 

A pesar de esto, seguro que 
los españoles de a pie le piden 
que no pongan cortapisas a que 
una obra que está dedicada a 
ellos vuelva a su país. 

¿Es que en el país donde está 
ahora el «Guernica» se dan las 
condiciones que soñaba el gran 
pintor para España? 

Estos españoles de a pie se-

UN PAÍS DIGNO 
DE PICASSO 

guro que estamos deseando de 
admirar la gran obra y tenerla 
entre nosotros como patrimo­
nio nuestro que es, porque los 
españoles de a caballo seguro 
que muchos han ido a New 
York y lo han visto, aunque 
muchas cosas de las que quería 
decir Picasso alguno de estos 
señores no les haya gustado. 

¿Está usted segura, señora 
Amaya Picasso, que, aunque 
las cosas no han cambiado, 
como su padre y una buena 
parte del pueblo español hu­
biéramos deseado, sabiendo él 
que esta parte del pueblo y al­
gunos más se lo piden, se iba a 
negar al traslado del «Guerni­
ca»? 

¿Que dónde se puede expo­
ner en España? Parece ser que 
hay varias provincias que, car­
gadas de razón, reclaman que 
el cuadro resida en ellas, pero 

sin que se me tache de centra­
lista, pues me considero ciuda­
dano del mondo, y pensando 
que el «Guernica» es de todos 
los españoles y de todos los 
amantes del arte, debe expo­
nerse donde sea más asequible 
su visita por el pueblo español, 
y creo que Madrid es el punto 
geográfico más idóneo, hoy por 
hoy, por caer más cerca desde 
cualquier punto del Estado es­
pañol, sin desdeñar un posible 
traslado temporal a cualquier 
punto del Estado (siempre que 
esto sea posible técnicamente) 
para que sea visitado por más 
personas. 

¿Que dónde se sitúa en Ma­
drid? Creo que hay que buscar 
un sitio seguro y lo más asequi­
ble y visitable para todas las 
personas que quieran visitar 
nuestra gran obra, el «Guerni­
ca» del internacional nuestro 
querido Pablo Picasso. 

Wenceslao FORTUOSO 
GONZÁLEZ 


